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RESUMEN 

Este artículo es el resultado de una reflexión personal sobre el futuro que cabe a la arqueología medieval alavesa a partir del panora- 
ma actual y de las posibles vías de actuación. 

SUMMARY 

This report is the result of a personal thought about the future that is possible to the Alavesa archaeology from the present panora- 
ma and the possible ways of action. 

LABURPENA 

Artikulu hau hausnarketa pertsonal baten emaitza da, Erdi Haroko Arkeologia Arabarrari suerta dakiokeen etorkizunari buruz, gaur 
egungo egoera ikusirik eta jokaera ahalgarriak kontutan harturik. 

En otro artículo de este mismo volumen, F. 

SAENZ DE URTURI se ha encargado de establecer la 

evolución de la investigación desde sus orígenes y 

el estado actual de los conocimientos sobre la Ar- 

queología histórica medieval en Alava. El presente 

trabajo, dado que el lector puede conocer los pará- 

metros actuales de base acerca del nivel alcanzado 

por la investigación en este ámbito de actuación, res- 

ponde a una reflexión puramente personal y por ello 

subjetiva y cuestionable sobre el futuro que cabe es- 

perar para la Arqueología alavesa de época medie- 

val en unos plazos cuya duración seremos los pro- 

pios investigadores los encargados de estimar. 

La Arqueología medieval, al ser una ciencia de 

implantación muy reciente, no ha alcanzado en ge- 

neral el nivel de desarrollo que se puede observar 

en la aplicada a otras épocas de mayor tradición in- 

vestigadora con esta metodología, que en el País 

Vasco coinciden con las etapas Pre y Protohistóricas. 

En Alava, la dedicación a la Arqueología medie- 

val ha supuesto un hito de partida muy cercano a 

nuestros días y a menudo ha sido consecuencia del 

hallazgo de piezas descontextualizadas o de la ne- 

cesidad de abordar actuaciones con finalidad emi- 

nentemente preventiva. Incluso en el momento ac- 

tual se puede considerar escaso el número de pro- 

fesionales de esta rama de la Arqueología, sobre 

todo si tenemos en cuenta el amplio espectro cro- 

nológico que abarca este período histórico (siglos VI 

al XV). Se produce de hecho por esta causa una gran 

dispersión del potencial humano en relación con el 

ámbito de actuación. 

Con todo, el momento actual de la investigación 

es ciertamente relevante por contraste con el perío- 

do inicial pero, sin embargo, es todavía insuficiente 

para sustentar las bases de una interpretación his- 

tórica globalizadora y coherente del mundo medie- 

val en este ámbito territorial. Sin duda se están 

abriendo caminos y llenando lagunas muy estima- 

bles de documentación pero aún es más lo que des- 

conocemos que lo descubierto, aún existen amplios 

y numerosos vacíos que iluminar. 

La culminación del proceso que permitirá acce- 

der a esta interpretación histórica del mundo medie- 

val alavés, desde el punto de vista de la Arqueolo- 

gía, pasa por la cumplimentación de las distintas 

fases metodológicas. Para que el avance sea verda- 

deramente notorio en un plazo de tiempo más o me- 

nos corto, habremos de contar, a mi juicio, con un 

número suficiente de profesionales dedicados a esta 

disciplina, que deseen y puedan desarrollar progra- 

mas comunes y que coordinen sus logros individua- 

les y colectivos, con una dedicación arqueológica 
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menos marginal que la actual por imperativo de las 

propias ocupaciones laborales, donde el punto de 

partida de las actuaciones arqueológicas sea una 

planificación metodológica en aras a la consecución 

de unos objetivos determinados, graduados con cri- 

terios de prioridades y no, como ocurre muy a me- 

nudo, fruto de la suma de distintas «casualidades», 

entendidas en el mejor sentido de la palabra y sin 

connotaciones peyorativas, como resultado de ac- 

tuaciones preventivas o de urgencia, de hallazgos 

descontextualizados, de estratigrafías inmersas en 

yacimientos de otras cronologías que obligan a su 

excavación al formar parte del conjunto del yacimien- 

to pero que no tienen por qué responder a premisas 

metodológicas de carácter medieval, etc.., contan- 

do con una cobertura económica que garantice el 

avance de los planes de investigación establecidos 

y con un cuerpo legal que garantice suficientemen- 

te la salvaguarda y conservación del Patrimonio ex- 

humado por la investigación. 

Sin duda todo esto no supone ninguna novedad 

y los resultados ya obtenidos lo demuestran pero no 

está de más recordar que cuanto más se incida en 

la potenciación de todos y cada uno de los puntos 

anteriores, tanto más se acelerará el proceso inves- 

tigador lo que conllevará a su vez un mayor nivel de 

conocimientos de la sociedad medieval. 

Es esperanzadora de cara al futuro la reciente for- 

mación de un grupo de investigadores que ya se 

plantea en sus reuniones periódicas una dinámica 

de actuación según unos criterios elaborados por to- 

dos ellos. El futuro debe en este sentido caminar ha- 

cia la consolidación de grupos de trabajo multi e in- 

terdisciplinares, dotados con un número de efectivos 

importante a fin de que se pueda terminar con el mal 

actual de la dispersión de un escaso número de in- 

vestigadores abarcando etapas y áreas espaciales 

muy amplias y a menudo distanciadas que provoca 

una sensación de aislamiento e incluso de desalien- 

to ante la magnitud del esfuerzo desarrollado y la 

escasa rentabilidad obtenida en muchos casos. 

Si observamos un futuro óptimo para el floreci- 

miento de la arqueología medieval en nuestro sue- 

lo, podremos ver la proliferación de estos grupos de 

investigación elaborando y asumiendo una planifi- 

cación arqueológica seria que permita la elección de 

aquellas actuaciones más adecuadas a la consecu- 

ción de los objetivos establecidos, sin olvidar por ello 

la atención debida a la salvaguarda y protección del 

Patrimonio Arqueológico medieval. En mi opinión, se- 

gún nos acerquemos a estos parámetros estaremos 

vislumbrando ese futuro más optimista que el ofre- 

cido por el panorama actual. 

Abordaremos a continuación la cuestión del 

auténtico soporte de la investigación, el yacimiento 

arqueológico. Su número, a tenor de los documen- 

tos publicados en la Carta Arqueológica de Alava 1 

(1987), representa un importante volumen arqueo- 

lógico potencial que, sin embargo, tras una minucio- 

sa y seria revisión, se vería sin duda notablemente 

reducido. 

Este proceso de revisión de los efectivos presu- 

miblemente medievales, que conlleva una valoración 

científica suficiente de los mismos, está en plena 

aunque lenta fase de realización en el momento ac- 

tual y podrá continuarse en el futuro con el trata- 
miento de otros yacimientos no catalogados por el 

momento. Esta valoración abarca, desde la localiza- 

ción topográfica correcta y precisa de cada uno de 

estos enclaves que se pueden definir como medie- 

vales hasta su delimitación tanto espacial como tem- 

poral, así como el análisis de las posibilidades que 

ofrecen a la investigación en cuanto a potencial es- 

tratigráfico, volumen de documentación, caracterís- 

ticas tanto estructurales como de materiales, gra- 

do de conservación o deterioro, ámbito territorial al 

que pudieron pertenecer o con el que estarían en re- 

lación, posible funcionalidad, etc. 

Por supuesto esta valoración exige la aplicación 

de la metodología habitual: documentación, pros- 

pección sistemática y sondeos estratigráficos para, 

en casos determinados, poder estimar la convenien- 

cia de proceder a la excavación en extensión. 

No podemos olvidar los fondos documentales 

como soporte material de la investigación arqueo- 

lógica medieval. 

Esta valoración del soporte documental y arqueo- 
lógico existente, realizada por equipos de arqueólo- 

gos y profesionales de otras especialidades cientí- 

ficas, permitirá la elaboración en un futuro que 

deseamos próximo de una Carta Arqueológica es- 

pecíficamente medieval que sea válida al investiga- 

dor que acceda a ella y abierta en todo momento 

al ritmo de revisión y puesta al día que exija la pro- 

pia dinámica investigadora. 

La confección de esta Carta Arqueológica supon- 

dría finalmente conocer con bastante exactitud el 

nivel de recursos potenciales con los que el investi- 

gador puede contar, lo que a su vez permitiría esta- 

blecer unas bases de actuación sobre el mapa ar- 

queológico medieval resultante buscando alcanzar 

una rentabilidad científica máxima de este soporte. 

Por otro lado, la existencia de una Carta Arqueo- 

lógica propiamente medieval facilitaría en ese futu- 

ro que queremos alcanzar, el control de aquellas ac- 

tuaciones de todo tipo que pudieran afectar a la 

integridad de los yacimientos ya que podría sumi- 
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nistrarse este documento, siempre que pueda garan- 

tizarse desde luego su fiabilidad, a los responsables 

de los distintos Departamentos institucionales tan- 

to locales como provinciales y autonómicos y a to- 

dos los que tienen en definitiva la capacidad legal 

de autorizar, condicionar o denegar esas actuacio- 

nes. De ahí el gran interés de dotar a los yacimien- 

tos arqueológicos descubiertos de la máxima capa- 

cidad de información que puedan ofrecer lo que 

permitirá unas mayores garantías de protección. En 

opinión de esta autora, un yacimiento bien documen- 

tado es «a priori» más fácilmente protegible que 

aquel otro del que se desconoce su existencia, su 

localización exacta o su propia entidad. 

Para acabar y entre los focos de interés arqueo- 

lógico con posibilidades de alcanzar un fuerte de- 

sarrollo en el futuro y que exigirán (al igual que lo 

hacen en el momento actual) enfrentarse a ellos con 

una buena dosis de entusiasmo, destacan todos los 

grandes temas señalados constantemente por los 

especialistas en las publicaciones y en la palestra 

de todas las reuniones científicas. 

Llegar a conocer la composición, evolución, den- 

sidad y organización del poblamiento es uno de los 

grandes retos a los que nos enfrentamos en la ac- 

tualidad y presumiblemente también en el futuro si 

el ritmo de la investigación en esa dirección no se 

ve incrementado. Es una cuestión abordable desde 

puntos de vista tales como el de los ámbitos rurales 

o urbanos, el marco geográfico y cronológico en el 

que se hallan inmersos, la propia tipología de los dis- 

tintos asentamientos, el análisis de los elementos 

que lo configuran, etc... En este sentido interesaría 

sobremanera abundar en la localización y posterior 

actuación arqueológica de asentamientos de carác- 

ter complejo, dotados de referencias documentales 

suficientes y que conserven vestigios de algunas de 

las unidades que conforman el conjunto: lugares de 

habitación del tipo que sean, elementos defensivos 

si los poseen, centros de culto, cementerios, moli- 

nos y otras construcciones de finalidad industrial si 

las hubiera (hornos, ferrerías, prensas...), etc.. que 

permitieran estructurar una interpretación sólida de 

conjunto. Ni que decir tiene que es una tarea ya ini- 

ciada en varios puntos de la provincia que para po- 

der desarrollarse a buen ritmo requeriría la dedica- 

ción de un número mayor de arqueólogos y durante 

períodos de tiempo en general bastante largos. 

La articulación del hábitat con los ejes de comu- 

nicación es otro de los campos abiertos a múltiples 

posibilidades de exploración arqueológica. Muchos 

de los asentamientos alaveses han tenido y tienen 

hoy en día relación en su origen y desarrollo con la 

proximidad o lejanía a unas vías de comunicación, 

vías que han podido tener un grado de vitalidad en 

consonancia con fenómenos religiosos (de peregri- 

naje por ejemplo), económicos y comerciales (de 

tránsito de mercancías o proximidad a un mercado 

importante por ejemplo), como respuesta a situacio- 

nes estratégicas determinadas, etc. Estas vías de co- 

municación que en el caso de Alava son exclusiva- 

mente terrestres, son abordables tanto en sí mismas 

como a través de los elementos asociados a ellas: 

calzadas, puentes, hospederías, aduanas, hospita- 

les, edificios defensivos que jalonan algunas de ellas, 

etc. La toponimia y la documentación escrita ayu- 

dan sobremanera en esta empresa. 

Sin olvidar el hábitat de carácter rural, el ámbito 

urbano ofrece en el momento actual un gran inte- 

rés para el investigador de este tipo de hábitat, dado 

que hoy se asiste a una política municipal interesa- 
da en la rehabilitación de los centros históricos, en 

su mayoría de origen medieval, y en la renovación 

de la infraestructura de sus calles. Si bien esto está 

provocando el desmantelamiento de muchas estra- 

tigrafías y restos de materiales, así como de las an- 

tiguas redes de canalización y pavimentaciones del 

suelo, siempre que estén presentes en ese proceso 

los arqueólogos, podrán salir a la luz y documentar- 

se los vestigios dejados por otros momentos de la 

vida urbana que subyacen bajo la ciudad actual. 

El haber sido declarados Bienes de Interés Cul- 

tural una buena parte de estos enclaves medievales 

debiera permitir, aunque no siempre se consigue 

desgraciadamente, la existencia de ese seguimien- 

to y control arqueológico de las actuaciones autori- 

zadas a fin de no perder la información que puedan 

aportar. Esta intervención supone a menudo supe- 

rar la cronología medieval para adentrarse en perío- 

dos normalmente más recientes. 

Este tipo de hábitat urbano presenta como pro- 

blemática más característica el hecho de que su ocu- 

pación en el tiempo no ha conocido por lo general 

vacíos importantes aunque sí pueden haber oscila- 

do sensiblemente otros parámetros, mezclándose 

por su propia dinámica y superponiéndose los ves- 

tigios de todas las ocupaciones. El resultado es a me- 

nudo, como hemos podido comprobar en el caso del 

núcleo medieval de la ciudad de Vitoria-Gasteiz, la 

presencia de restos abundantes pero descontextua- 

lizados y mezclados entre sí, la ausencia o escasez 

de estructuras conservadas, la superposición de ele- 

mentos y la dificultad para su datación. 

Por el contrario, los asentamientos de tipo urba- 

no presentan generalmente un mayor volumen de 

documentación escrita que puede facilitar la inter- 

pretación de esas secuencias estratigráficas com- 

plejas y a menudo obsoletas. 
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Sin duda el acercamiento a la documentación 

escrita que acogen los distintos archivos y que ha- 

cen referencia a aspectos muy diversos de los en- 

claves urbanos de origen medieval puede aportar re- 

sultados sorprendentes y sin duda muy útiles en 

cuanto a organización y ocupación del espacio ur- 

bano en los distintos momentos, las actuaciones de 

todo tipo que se hayan llevado a cabo o se hayan 

autorizado a lo largo del tiempo, etc.. 

El hecho de que abunden los enclaves urbanos 

de origen medieval en Alava hace que el poblamien- 

to de carácter urbano sea uno de los temas con más 

posibilidades de desarrollo por su atractivo en el mo- 

mento actual de la investigación. Insisto en la nece- 

sidad urgente de abordar paralelamente a la actua- 

ción arqueológica el análisis de la abundante do- 

cumentación escrita conservada. No hay que olvi- 

dar que las villas suponen la llave de la expansión 

en Alava del mundo urbano frente al rural. 

El fenómeno funerario por su parte ha sido tal 

vez el que con más cariño han estudiado los arqueó- 

logos medievalistas en el pasado, al menos si nos 

atenemos al número de necrópolis descubiertas y 

excavadas parcialmente o en su totalidad. Es desea- 

ble continuar en la línea de trabajo actual que inci- 

de más en la relación de las formas de enterramien- 

to con el hábitat al que debieron pertenecer. la 

excavación de las necrópolis, preferiblemente en su 

totalidad, debe permitir la valoración de aspectos an- 

tropológicos, demográficos, culturales e incluso eco- 

nómicos, siendo igualmente muy interesante y ne- 

cesario de cara al futuro que se contabilicen todos 

estos espacios funerarios como un elemento más 
que integra un hábitat concreto más o menos am- 

plio. No son muchas todavía las necrópolis publica- 

das que hayan podido ser puestas en relación con 

el hábitat al que pertenecen contextualmente tenién- 

dose que intensificar en mi opinión en el futuro la 

investigación en esa dirección. 

Normalmente un espacio funerario, un cemen- 

terio, suele estar próximo al espacio de habitación. 

Si podemos contemplar arqueológicamente ambas 

realidades, contribuiremos a llenar los vacíos docu- 

mentales que deja la excavación exclusivamente de 

los recintos funerarios sin atender a su correspon- 

diente lugar de población. 

No insistiremos en el interesante futuro que es- 

pera a los estudios antropológicos y de población 

a partir de los restos exhumados de las necrópolis 

puesto que es ya una realidad presente y dotada de 

una gran vitalidad. La relación profesional entre es- 

tos especialistas y los arqueólogos ofrece la conse- 

cución de unos resultados que pueden llegar a ser 

de gran interés para la comprensión de las culturas 

medievales. 

El conocimiento de los elementos propios de la 

cultura material de las poblaciones que ocuparon 

nuestro suelo ha sido, es y será uno de los objetivos 

primordiales de la investigación. La riqueza de infor- 

mación que pueden llegar a contener y aportar por 

sí mismos y sobre todo y muy especialmente los pro- 

cedentes de estratigrafías amplias y seguras, hará 

que no decaiga tampoco en el futuro el interés por 

este campo de la investigación. Si bien ha quedado 

ya enterrado en el pasado el afán de valorar la pieza 

arqueológica solamente por lo que es, el futuro de- 

berá ahondar todavía más en el valor contextual del 

material arqueológico mueble. 

Cuando el volumen de datos materiales sea muy 

amplio, variado, contextualizado y calibrado, se po- 

drá pensar en la posibilidad de establecer tipologías 

diversas, tema inabordable en este momento a te- 

nor del estado de la cuestión. 

Se han quedado en el tintero muchos temas 

abordables en sí mismos por un lado y en relación 

con un contexto más amplio por otro. No se ha ha- 

blado para nada del complejo mundo de los monas- 

terios y apenas se han esbozado otros ámbitos de 

interés indudable como el de las fortificaciones de 

todo tipo, las edificaciones de carácter industrial, la 

problemática de la circulación monetaria, el enfoque 

arquitectónico y urbanístico de las estructuras y há- 

bitats conservados, la organización del suelo rural 

y urbano y las dedicaciones de sus ocupantes, la 

plasmación de sucesos históricos conocidos a tra- 

vés de la documentación en el subsuelo arqueológi- 

co, etc. Sólo hemos pretendido esbozar algunas 

grandes líneas posibles de investigación, siendo 

conscientes por supuesto de que existen muchísi- 

mas más. Sí podemos deducir que el acometer cual- 

quiera de estos u otros aspectos del mundo medie- 

val exige un despliegue notable de recursos huma- 

nos y técnicos y una importante inversión de tiem- 

po en ellos. 

Es indudable que el ámbito temporal de la actua- 

ción arqueológica medieval es muy dilatado y res- 

ponde a los límites que se marcan a la historia de 

este período (siglos VI al XV), es decir a partir del 

final del mundo antiguo hasta los inicios de la Mo- 

dernidad. En uno y otro extremo nuestra actuación 

se solapará con la de otros profesionales no propia- 

mente medievalistas aunque los presupuestos me- 

todológicos no tienen por qué diferir en los diferen- 

tes casos. 

Se ha codificado este espacio temporal ocupa- 

do por la Edad Media en ámbitos específicos tales 

como el visigodo, andalusí, cristiano o judío por ci- 
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tar los principales. Sin embargo y dado que cada uno 

de ellos plantea en principio la necesidad de docu- 

mentar los mismos o parecidos elementos y que esta 

reflexión se hace desde una concepción global de 

la problemática y el futuro de la investigación me- 

dieval, no nos ha parecido necesario detenernos en 

cada uno de estos ámbitos cronológicos y espacia- 

les y sí hacer una recapitulación final sobre el desi- 

gual nivel de conocimientos actual en Alava que se 

tiene sobre unos u otros períodos. El mundo musul- 

mán y el judío son inexistentes en la arqueología ala- 

vesa actual, siendo el más desarrollado el cristiano 

y dentro de él el correspondiente a los siglos pleno 

y bajomedievales por ser mayor el número de evi- 

dencias, y la etapa correspondiente a los siglos VI 

al VIII, aunque dotada de elementos muebles de no- 

table ejecución para la etapa visigoda, sólo en el mo- 
mento actual parece cobrar un auge interesante que 

verá consolidada su entidad en un futuro próximo 

a partir de los últimos hallazgos e investigaciones. 

Para finalizar y casi a modo de síntesis, el futuro 

que podemos construir para la arqueología medie- 

val será el fruto de lo que podamos planificar en el 

momento actual con el esfuerzo común de los po- 

cos o muchos especialistas con que podamos con- 

tar para llevarlo a cabo. 
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